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EL ASESINATO DE MADERO Y PINO SUÁREZ EN EL CONTEXTO 
DE LA DECENA TRÁGICA: LA INTERPRETACIÓN DE LA PRENSA 

DE LA CIUDAD DE MÉXICO* 

 
Por Héctor Valencia Reyes. 

  

 

RESUMEN 

 A partir de una revisión bibliográfica y hemerográfica se explican las 

interpretaciones que la prensa nacional, de la ciudad de México, realizó de la 

Decena Trágica y de la prisión y asesinato de Madero y Pino Suárez. En un primer 

momento, se realiza una interpretación de lo que fue la Decena Trágica; 

brevemente, se señala lo que sucedió en ella, día por día; y después, a partir de 

las notas y artículos que difundieron El Imparcial, El Universal y El País, 

explicamos qué versiones se difundieron sobre la prisión y muerte de Madero y 

Pino Suárez. Establecemos una serie de acotaciones para legitimar la hipótesis, 

de que dicha prensa no informó verazmente a la población y se limitó a difundir la 

visión de los hechos del régimen encabezado por Victoriano Huerta.   

                                                             
*Trabajo publicado originalmente en Guzmán Ríos, Juan Carlos Et al. Reflexiones y 
Estudios de las Investigaciones Jurídicas, Sociológicas e Históricas. UJAT. Villahermosa, 

Tabasco. 2017, pp. 133-147.  
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INTRODUCCIÓN 

  Hay hechos de la historia de México muy comentados; que recurrentemente son 

recordados en las festividades cívicas y que son usados como discurso político para 

legitimar los actos de los gobernantes en turno. En esa perspectiva, la mayoría de 

mexicanos tenemos una conciencia mediatizada de nuestro acontecer, mediada por el 

interés político, que a través de distintos medios nos acultura y nos enajena. Entre esos 

diversos hechos, que conocemos de manera parcial y con enormes nociones 

ideológicas, se encuentra la llamada Decena Trágica y el asesinato de Madero y Pino 

Suárez. 

  Así, a partir de unos volúmenes de la prensa nacional de 1913, originales, que 

se encontraron en la Biblioteca Pública “José María Pino Suárez” de Villahermosa, 

Tabasco, en los que se abordan los sucesos de la Decena Trágica y la detención, 

prisión y asesinato de Madero y Pino Suárez, he decidido presentar el siguiente trabajo; 

que específicamente aborda el contexto de la Decena Trágica, para después, explicar la 

versión que la prensa de la época dio de la muerte de Madero y Pino Suárez. En 

concreto, analizar cómo difundieron el hecho y qué acotaciones hicieron entorno a él, 

los periódicos de la ciudad de México: El Imparcial, El universal y El País.  

 

OBJETIVO 
Explicar cómo la prensa nacional, de la ciudad de México, construyó una versión 

singular del asesinato de Madero y Pino Suárez, en el contexto de la Decena Trágica. 
Comprobar que dicha prensa apoyó el Golpe de Estado y difundió una idea de la 
detención, prisión y muerte de Madero y Pino Suárez, en función de los intereses que el 
gobierno de Victoriano Huerta impuso.  
 
 

DISCUSIÓN Y DESARROLLO DEL TEMA 
 

LA DECENA TRÁGICA 

En la historia de México, la Decena Trágica es conocida como los diez días, del 
9 al 18 de febrero de 1913, en los que: en la ciudad de México se dio un Golpe de 
Estado para derrocar al Presidente Madero. Fueron los días en los que, en diversas 
partes de la capital del país, sobre todo, del Palacio Nacional a la Ciudadela, maderistas 
y contrarrevolucionarios combatieron con todo tipo de armas, destruyendo casas, 
instituciones, monumentos y negocios; mientras, de ambos bandos, mucha gente 
inocente moría o era herida.1  

 
La Decena Trágica terminó con un acto de traición y deslealtad, en el que el 

Presidente Madero y el Vicepresidente Pino Suárez fueron detenidos, hechos 

                                                             
1 Ver a Torres Villar, Ernesto. Et al. Historia Documental de México. T. II, UNAM-Instituto de Investigaciones 
Históricas. México. 1964. pp. 466-471. 
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prisioneros y asesinados, entre el 19 y 22 de febrero de ese mismo 1913. En un 

contexto,  en el que la población de la ciudad de México, experimentó directamente la 

brutalidad de la guerra; la zozobra y el miedo; la carencia de alimentos y el encierro; 

durmiendo y despertando entre los ruidos de las balas de fusil y los estruendos de los 

cañones. 14 días en los que el poder militar derrotó al poder civil, legal y legítimo. 

 En los que, con las armas y los cañones, se impuso una dictadura militar, que 

desencadenó innumerables actos de represión y violencia en el país por más de 15 

meses, tiempo en el que la guerra, el hambre, la pobreza y el autoritarismo, fueron el 

pan de cada día de los mexicanos.   

 

 

Las causas que generaron esos acontecimientos son diversas, entre las que 

cabe destacar: 1) Madero dejó que diversos grupos políticos, contrarrevolucionarios, 

tuvieran importantes cargos en varias instituciones coyunturales: cámara de senadores 

y diputados, el ejército, la Suprema Corte de Justicia de la Nación, varias Secretarias de 
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Estado, etc.; 2) el gobierno norteamericano, a través de su embajador Wilson, decidió 

apoyar a los opositores del maderismo; 3) Madero intentó controlar a la prensa y, solo 

logró una abierta oposición de la mayoría de rotativos; 4) en diversas partes del país 

había movimientos armados que luchaban contra el gobierno de Madero; 5) durante 

más 17 meses de gobierno, los maderistas no habían logrado consolidar un proyecto 

político, con base en los postulados del Plan de San Luis y en las demandas de los 

diversos grupos que iniciaron la Revolución en 1910; 6) y diversos sectores sociales se 

sentían traicionados por el gobierno maderista.2 

 

  Por esas causas y con la idea de restaurar el antiguo régimen porfirista, 

políticos, militares y diversos miembros de las oligarquías agrarias y comerciales, con el 

apoyo de los Estados Unidos, planearon ejecutar un Golpe de Estado en el contexto de 

las celebraciones del aniversario de la Constitución, en los primeros días de febrero de 

1913. Participaron en el complot para ejecutar el plan, desde la cárcel, los generales 

degradados Félix Díaz y Bernardo Reyes, que se encontraban presos en la cárcel del 

Distrito Federal; en libertad: Rodolfo Reyes, los generales Manuel Mondragón, Mariano 

                                                             
2 Ver a Luís Guzmán, Martín. Et al. Francisco I. Madero ante la Historia: semblanzas y opiniones. INEHRN. 
México. 1973.  
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Ruíz y Blanquet, y desde luego, su promotor principal, el embajador norteamericano 

Wilson.3 

Así, entre el inicio de la Decena Trágica, la detención y el asesinato de Madero, 

del 9 al 22 de febrero de 1913, en la ciudad de México, sucedieron los siguientes 

hechos:   

Domingo 9 de febrero de 1913. A las 3 am., los militares golpistas realizan las 
primeras movilizaciones. Alumnos de la Escuela Militar de Aspirantes apoyan a los 
contrarrevolucionarios e intentan tomar el Palacio Nacional. El general Manuel 
Mondragón llega con sus fuerzas militares a la prisión de Santiago de Tlatelolco y libera 
al general Bernardo Reyes, para que encabece el Golpe de Estado; Félix Díaz también 
es liberado. Bernardo Reyes decide tomar el Palacio Nacional y se enfrenta a Lauro 
Villar y Ángel García Peña; el Secretario de Guerra y Marina Villar, es herido; Reyes 
muere en los enfrentamientos.  

  

 
 
Pasan las horas, Díaz y Mondragón toman la Ciudadela, establecen su cuartel 

militar ahí. Mientras, Madero dirige la gendarmería montada y a los alumnos del Colegio 
Militar hacia Palacio Nacional. Y nombra a Victoriano Huerta como jefe de todas las 
operaciones militares, en sustitución de Lauro Villar.  

                                                             
3 Ver a Valadez, José C. Imaginación y realidad de Francisco I. Madero.  Antigua librería Robledo. México, 
1960. 
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A las doce del día Félix Díaz y Manuel Mondragón, no solo dominan la 
Ciudadela, sino que también, tienen en su poder la fábrica y bodega de armas. El País, 
La Tribuna, El Noticiero Mexicano y The Independent Herald son atacados y, en 
algunos casos, destruidos por sus seguidores. A las 15 horas Madero se dirige al 
estado Morelos para traer a Felipe Ángeles y parte de sus tropas.  Desde ese día, el 
embajador de EUA es señalado como parte del grupo de golpistas.4 

 
Lunes 10. El Imparcial y Nueva Era publican ediciones especiales: señalan que 

más 1500 hombres están en la Ciudadela parapetados y, que en la ciudad hay cientos 
de heridos y decenas de muertos. Félix Díaz y un representante de Huerta establecen 
negociaciones en el café-pastelería “El Globo”. Mientras diversos miembros del cuerpo 
diplomático (embajadores extranjeros) presionan a Madero para que renuncie al cargo 
de Presidente. 

 
A las 4 pm. Madero llega de Cuernavaca con más de 2500 efectivos del ejército. 

Francisco León de la Barra le solicita a Madero, ser él, intermediario entre las fuerzas 
rebeldes y su gobierno.  

 
Martes 11. A las diez de la mañana las fuerzas armadas leales a Madero inician 

el ataque a la Ciudadela. El Imparcial, Nueva Era y diversos sectores sociales apoyan a 
Madero. A las 10:30 am. Félix Díaz y Huerta se entrevistan y pactan derrocar el 
gobierno de Madero.  

 
Miércoles 12. Las fuerzas maderistas logran recuperar espacios y ocupan la 

sexta zona de policía. Mientras, los felixistas cañonean la prisión de Belén. A las 12 del 
día cesan las hostilidades y se reanudan a las 4 pm. Los estragos de la batalla se 
empiezan a ver en los edificios, comercios y casas habitación; mientras los cadáveres, 
en las calles y parques, se empiezan a descomponer.  

 
Jueves 13. Toda la madrugada hubo bombardeos entre ambos bandos. El 

entierro del general Reyes fue la noticia principal de ese día. El gobierno recibe 2 
millones de cartuchos, pero el ejército que dirige Huerta no avanza hacia la Ciudadela. 
León de la Barra es nombrado por Madero para lograr un armisticio y terminar con el 
conflicto. Mientras en Balderas y Nuevo México, las instalaciones del periódico Nueva 
Era son incendiadas por partidarios de Félix Díaz. 

 
Viernes 14. Las fuerzas militares maderistas, del general Blanquet, acampan en 

las afueras de la ciudad de México, refrendan su lealtad al Presidente Madero y al 
general Huerta. La casa de Madero ubicada en la calle Berlín es incendiada; su familia, 
previamente, se había refugiado en la embajada japonesa. El embajador Wilson hace 
circular el rumor de que los EUA pueden invadir México. 

 
Sábado 15. Un grupo de miembros de la Cámara de Senadores le sugieren a 

Madero y Pino Suárez que renuncien. Varios senadores y diputados operan, 

                                                             
4 Ver a Aguirre Benavidez, Luís. De Francisco I. Madero a Francisco Villa, memorias de un revolucionario. 
Pensador mexicano. México. 1966. pp. 55-77. 
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abiertamente, a favor de los golpistas; presionan al Ministro de Hacienda: Ernesto 
Madero para que renuncie, no logran su cometido y el ministro los acusa de traición.  

 

 
 
Domingo 16. Se pacta un armisticio de 14 horas a partir de las 2 de la mañana. 

Entre el peligro, miedo y la escasez de alimentos, la población sale a las calles y 
horrorizada contempla los estragos de la guerra; intenta conseguir alimentos y muchas 
familias salen de la ciudad. Félix Díaz y Manuel Mondragón se reúnen con los 
senadores, con el pretexto de valorar las condiciones políticas y daños de la ciudad.  

 
Lunes 17. El presidente norteamericano Taff envía un mensaje a Madero en el 

que le informa que su gobierno no pretende atacar ni desembarcar en Veracruz, como 
lo había señalado el embajador Wilson. El licenciado Jesús Urueta comunica a Gustavo 
Madero que Huerta y Félix Díaz tienen negociaciones secretas en la casa de Enrique 
Zepeda; Gustavo acusa a Huerta de traidor, ante el Presidente Madero. 

 
Martes 18. Madero cuestiona a Huerta sobre las negociaciones en la casa de 

Enrique Zepeda. Huerta convence al Presidente de que no lo está traicionando y le 
refrenda su lealtad. A las 9:00 horas varios senadores van a Palacio Nacional para pedir 
la renuncia de Madero. A las 10:00 horas se reanuda el bombardeo de la Ciudadela a 
Palacio Nacional. Mientras, las fuerzas del general Blanquet, amigo de Huerta, se 
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movilizan hacia el Palacio Nacional y establecen su campamento a fuera del mismo, 
esperando turno para el cambio de guardia. 

 
En intervalos de una hora las hostilidades fueron cesando para abrir paso a las 

negociaciones entre Huerta y Díaz. A la una y media de la tarde, Huerta, Gustavo 
Madero y otros miembros del gobierno, son invitados a una comida, para festejar el 
ascenso del coronel Romero a Brigadier; ahí, Huerta ordena la detención de Gustavo y 
sus acompañantes. Huerta se asume como traidor al gobierno maderista y declara su 
apoyo a los golpistas. 

 
Al mismo tiempo, el teniente coronel Jiménez Riverol pretende detener a Madero 

en el Salón de Acuerdos del Palacio Nacional y, en el acto, es asesinado por el capitán 
Gustavo Garmendia. Blanquet al frente de una columna de soldados arresta a Madero, 
Pino Suárez, Felipe Ángeles y diversos miembros del Gabinete; Ernesto Madero logra 
huir. La esposa de Madero y familiares se refugian nuevamente en la embajada 
japonesa. Huerta declara que asume el control y poder de la república y, que tiene 
detenido a Madero y a Pino Suárez.  

 
Miércoles 19. A las dos de la madrugada Gustavo Madero y Adolfo Basso (ex 

intendente del Palacio Nacional) son trasladados a la Ciudadela, Gustavo fue golpeado 
y vejado brutalmente hasta quedar moribundo, finalmente le dan un tiro de gracia, 
mientras Basso es fusilado. Huerta y Díaz firman el Pacto de la Ciudadela en la 
embajada norteamericana. A las dos de la tarde Madero y Pino Suárez son obligados a 
firmar sus renuncias y, sus carceleros la envían a la Cámara de Diputados.  

 
Ese mismo día, el gobernador de Coahuila: Venustiano Carranza, con 

aprobación del Congreso local desconoce al gobierno de Huerta y todas las 
disposiciones del Senado y la Cámara de Diputados. Mientras, el embajador cubano 
Sterling gestiona la salida del país, hacia el exilio, de Madero y Pino Suárez.  

 
A las 10:24 horas, Pedro Lascurain protesta como Presidente interino y nombra a 

Huerta Ministro de Gobierno y luego, media hora después, presenta su renuncia; 
Huerta, como Secretario de Gobernación, presta protesta ante el Congreso de la Unión 
como Presidente y presenta su gabinete; en el que integra a todas las cabezas de los 
grupos que apoyaron el Golpe de Estado, menos al general Félix Díaz; ya que Huerta le 
había prometido organizar de manera inmediata, nuevas elecciones y, que él, como 
Presidente, lo apoyaría para que fuera el candidato principal.  

 
Jueves 20. La esposa de Madero: Sara Pérez y su cuñada Mercedes Madero se 

entrevistan con el embajador norteamericano Henry Lane Wilson, le piden que el 
gobierno de Huerta respete la vida de Madero y Pino Suárez. La prensa oficial: El País, 
El Universal, la Tribuna, El Imparcial, etc., publican apologías sobre el Golpe de Estado; 
dicen que los golpistas son, en realidad, revolucionarios y que el gobierno de Huerta 
sería de paz y orden. Siguen las detenciones e inician las ejecuciones de maderistas.  
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Viernes 21. El embajador de EUA felicita a Huerta y obliga a que todos los 
miembros del cuerpo de diplomáticos extranjeros acudan al Palacio Nacional y hagan lo 
mismo. Huerta y su gabinete se reúnen para determinar el destino de Madero y Pino 
Suárez. La prensa anuncia que el gobierno respetaría la vida de los presos del Palacio 
Nacional. 
 

Sábado 22. Alrededor de las 11 de la noche Blanquet ordena trasladar a Madero 
y a Pino Suárez a la penitenciaría de la ciudad. El mayor rural: Francisco Cárdenas y el 
cabo Pimienta son comisionados para realizar el traslado. A las 11:30 de la noche, en 
las inmediaciones de la penitenciaría, Madero y Pino Suárez son ejecutados; Madero de 
dos tiros y Pino Suárez es acribillado, su cuerpo recibe más de siete disparos. 

 
Domingo 23. El gobierno y la prensa dan la noticia de que Madero y Pino Suárez 

murieron al intentar escapar en el traslado a la penitenciaria, que un grupo de 
partidarios los intentó rescatar y en el fuego cruzado perdieron la vida los dos presos; 
con cierta complacencia, la mayoría de periódicos capitalinos difundió la versión oficial 
del Gobierno de Huerta.5 

 
Así, con el asesinato del Presidente y Vicepresidente legítimos de México, se 

consumó un Golpe de Estado, de los más sangrientos en la Historia de México; 
también, con esos hechos inició la fase más violenta de la Revolución Mexicana, ya que 

                                                             
5 Ver a Manuel Torrea, Juan. La Decena Trágica; apuntes para la historia del ejército mexicano. Ediciones 
Coloco. 1939. pp. 146-219. 
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zapatistas, villistas, obregonistas, magonistas, carrancistas, etc. No reconocieron al 
usurpador de Victoriano Huerta y lucharon hasta derrocarlo. 

 

 
 

EL ASESINATO DE MADERO Y PINO SUÁREZ EN LA PRENSA 
Desde el inicio de la Decena Trágica, la prensa de la ciudad de México asumió 

tres posturas específicas: 1) algunos periódicos apegados al maderismo, rechazaron el 
levantamiento de Bernardo Reyes y Félix Díaz y se apegaron a la posición del 
Presidente de la República; 2) otros periódicos de reciente creación como El Universal, 
intentaron asumir posiciones imparciales y presentaron a sus lectores análisis de los 
hechos; difundiendo noticias sobre las acciones que estaban realizando ambos bandos; 
pero finalmente se apegaron a los golpistas; 3) la mayoría de periódicos opositores al 
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maderismo y adeptos a las oligarquías de la ciudad de México, difundían 
(preferentemente) las acciones y posiciones militares de los sublevados; de los que 
finalmente, derrocaron y asesinaron a Madero y Pino Suárez. 

 
Así, a continuación, se presenta una síntesis de cómo difundieron e interpretaron 

el asesinato de Madero y Pino Suárez: El Imparcial; El Universal y El País. Como una 
síntesis, de lo que expresaron los diversos medios sobre tal hecho, entre otros también: 
El Independiente, La Tribuna, La Voz de Juárez y El Correo.    

 
EL IMPARCIAL 

Que se hacía llamar Diario Independiente y que tenía un valor de dos centavos 
(era dirigido por Gonzalo de la Parra), narró de manera detallada el inicio del 
levantamiento de los generales Félix Díaz y Bernardo Reyes, por su apego, casi 
apologista y por señalar que los sublevados estaban encabezando un acto 
revolucionario, el periódico fue suprimido por los correligionarios de Madero; por tal 
motivo solo narró los hechos del inicio de la Decena Trágica hasta el día miércoles 13 
de febrero de 1913, y volvió a publicarse hasta el día jueves 20 de febrero del mismo 
año. Ese día, en la edición de su número 6893, en su primera plana, con imágenes 
realizadas a lápiz, presentó la forma gráfica en la que Madero y Pino Suárez fueron 
detenidos en Palacio Nacional.  
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Desde ese día, El Imparcial narró los hechos que hacían referencia a Madero y 
Pino Suarez, los miembros de su gabinete, a los diputados y senadores apegados al 
maderismo y en general, todos los hechos que hicieran referencia a los enfrentamientos 
entre maderistas y los golpistas. Tomando una postura de apego total a las posiciones 
que Félix Díaz y Victoriano Huerta estaban teniendo.  

 
Así, para El Imparcial, el Presidente y el Vicepresidente no fueron detenidos de 

manera ilegal, sino que simplemente presentaron su renuncia; también, Gustavo 
Madero no murió asesinado como parte de un complot, sino que, murió en una riña. 
Bajo esa lógica, El Imparcial narró de manera amplia, cómo Félix Díaz y Victoriano 
Huerta, teniendo como testigo al embajador norteamericano Wilson, establecieron el 
pacto para consumar el Golpe de Estado.  De la misma forma, sin establecer ninguna 
crítica, el diario narró la forma en que Pedro Lascurain asumió el poder del ejecutivo y 
cómo, ante la complacencia de la mayoría de los miembros de la Cámara de Diputados, 
renunció de manera inmediata para que Victoriano Huerta asumiera el cargo de 
Presidente de la República.6  

 
 
Incluso, El Imparcial difundió la idea de que, ante los sucesos, el Golpe de 

Estado era necesario, porque el país necesitaba estabilidad y paz, y que ante la 
debilidad del gobierno maderista, México podría ser invadido por los Estados Unidos. 

                                                             
6 Ver El Imparcial. Jueves 20 de febrero de 1913.  pp. 1-3. 
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En esa lógica, difundió imágenes gráficas sobre cómo a México, en las costas de 
Veracruz, habían llegado buques de guerra norteamericanos, comandados por el 
contralmirante Fletcher, que  un año más tarde, en 1914, invadió y tomó el Puerto de 
Veracruz. En el contexto de los sucesos de la Decena Trágica, el Golpe de Estado y los 
barcos norteamericanos en las costas mexicanas, El Imparcial dio la noticia así:   

 
“El día 17, llegaron a este puerto los acorazados americanos “Vermont” y 

“Nebraska” anclando a media milla de distancia del muelle…El “Vermont” traía izada la 
bandera insignia, por traer a bordo al contralmirante Fletcher, quien desde el principio 
dio orden de que no desembarcara ningún marino…El día 15 del mes en curso había ya 
llegado aquí el acorazado americano “Georgia”. Su tripulación tampoco ha 
desembarcado hasta ahora”.7 

  

 En esa lógica, el 21 de febrero, en su primera plana, El Imparcial presentó al 
nuevo Presidente de México y a todo su gabinete; le dio especial atención al abrazo que 
se dieron Félix Díaz y Victoriano Huerta; a las palabras sobre “el deseo de paz” de 
ambos generales; al mismo tiempo, narró con lujo de detalles toda la ceremonia 
protocolaria a partir de la cual Victoriano Huerta, nombró a los representantes de los 
distintas secretaría de estado; le dio especial atención a los ascensos militares que 
Huerta le dio a los generales golpistas: Blanquet, Maass, Couz y Yartza. Y siguiendo la 
línea del nuevo gobierno, narró cómo los diputados maderistas Azcona y Urueta habían 
sido detenidos el Puebla; presentó las cartas que Pascual Orozco envió a Huerta y a 
Díaz para felicitarlos y expuso como algo normal que Madero y Pino Suárez siguieran 
presos en el Palacio Nacional. 8  

 
Cabe señalar, que sobre la posición de las fuerzas zapatistas ante el 

nombramiento del nuevo presidente y sobre su avance sobre por la zona del Ajusco y 
Xochimilco, El imparcial señaló que la toma de haciendas y propiedades, de diversos 
ciudadanos, eran obra de forajidos, hordas y banda de malhechores cuyo único objetivo 
era “…saquear todo en cuanto encontraron…”9  

 
El día 22 de febrero, día en que Madero y Pino Suárez fueron ejecutados en las 

inmediaciones de la penitenciaría de la ciudad de México, El Imparcial no dedicó 
ninguna noticia ni comentario sobre cuál era su situación, mientras estaban detenidos 
en el Palacio Nacional. Ese día, en sus páginas se narraron los datos sobre las 
estadísticas de la Decena Trágica; el título de uno de sus artículos fue elocuente: A 
medida que los días corren van conociéndose los espantosos detalles de la Decena 
Trágica. 10 

 
Así, el domingo 23 de febrero de 1913, a la mañana siguiente de que Pino 

Suárez y Madero fueron asesinados, en su primera página El Imparcial dio a conocer el 
hecho con el siguiente encabezado:  

                                                             
7 Ibídem. p. 4. 
8 Ver El Imparcial. Viernes 21 de febrero de 1913. pp. 1-3. 
9 Ibídem. P. 4. 
10 Ver El Imparcial. 22 de febrero de 1913.   
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“LOS SRES. MADERO Y PINO SUÁREZ RESULTARON MUERTOS AL SER 
LLEVADOS A LA PENITENCIARÍA. 

CUANDO SE LES TRASLADABA A ESA PRISIÓN EN DOS AUTOMÓVILES, 
UN GRUPO DE HOMBRES ARMADOS PRETENDIÓ LIBERTARLOS RESULTADO 
MUERTOS, DE RESULTAS DEL TIROTEO ENTABLADO ENTRE ASALTANTES Y 
ESCOLTAS, DOS DE LOS PRIMEROS Y LOS DOS PRESOS. - DECLARACIONES 
DEL PRESIDENTE GRAL. HUERTA.”11  

 
 

 Llama la atención que, en esa primera página, de ese día, la nota del asesinato 
de Madero fue acompañada con una foto del expresidente y en la parte inferior del 
periódico, junto al boletín del presidente, también se imprimió una foto del que a la 
postre fue identificado como el asesino de Madero: el mayor Cárdenas. En esa misma 
primera plana se le dio notable importancia a la celebración, que se hizo en la ciudad de 

                                                             
11 El Imparcial. 23 de febrero de 1913.  pp. 1-3. 
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México, ante el monumento a Washington con motivo del natalicio del primer presidente 
de los Estados Unidos; haciendo énfasis en los discursos y acciones de los asistentes 
al evento; entre ellos, el que después, resultó ser el principal instigador del Golpe de 
Estado: el embajador norteamericano Wilson.  

 
También ese mismo día, en su sección de anuncios El Imparcial, publicó una 

imagen de un arma que ofrecía a su venta la armería Monterrey, de Monterrey Nuevo 
León: una pistola Colt, calibre 38 especial, que acompañada de 50 cartuchos tenía un 
costo de 40 pesos. La misma arma, con la que horas antes, había sido asesinado 
Francisco I. Madero; de acuerdo a los propios datos del expediente forense, que el 
propio gobierno de Huerta dio a conocer y que el gobierno constitucionalista rescató 
cuando enjuició al Doctor Pedro Gabriel Mancera, quien le hizo la autopsia a los 
cadáveres de Madero y Pino Suárez.12    

 
 
En los días siguientes del 24 al 28 de febrero de ese mismo año, El Imparcial 

siguió con la línea de publicar como datos del asesinato de Madero y Pino Suárez, los 
boletines oficiales que el gobierno de Huerta emitía; al mismo tiempo, que exponía 
cómo la Cámara de Diputados, los gobernadores de los diversos estados, la Cámara de 
Senadores y la Suprema Corte de Justicia de la Nación se apegaban a las órdenes del 
general Victoriano Huerta. Para dicho periódico, Madero murió en un fuego cruzado, en 
un acto en el que sus seguidores intentaron liberarlo. Para El Imparcial, no solo fue 
creíble la versión de Huerta, sino además ponía como prueba de sus “noticias”, los 

                                                             
12 Expediente del juicio a Pedro Gabriel Mancera. 1916. Fondo: Taracena. Colecciones Especiales de la 
Biblioteca Pública José María Pino Suárez. Villahermosa, Tabasco.  
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dichos del Secretario De la Barra, del general Blanquet y los comunicados de la Oficina 
de la Presidencia. 

 
Cabe hacer notar, que sobre la posición que los zapatistas tuvieron ante el 

asesinato de Madero y Pino Suárez y el nuevo gobierno de Victoriano Huerta, El 
Imparcial difundió dos versiones: una, que tenía que ver con la toma de Atlixco por los 
propios zapatistas; que fue narrada bajo la interpretación de los supuestos excesos 
acostumbrados que los revolucionarios cometían; que desde luego eran acusados de 
bandoleros, forajidos y que formaban parte de hordas. La otra noticia que difundió, tuvo 
que ver con la narración del hecho de que, por fin: “5,000 ZAPATISTAS SE 
HUMANIZAN Y CANSADOS DE SU INUTIL EXTERMINO RESUELVEN POR FIN, 
DEPONER LAS ARMAS. Nombran su intermediario al Brig. Félix Díaz y se gestiona su 
rendición.”13 Así, en los meses subsecuentes, El Imparcial difundió diversas noticias 
sobre cómo, supuestamente, los zapatistas negociaban y aceptaban la presidencia de 
Victoriano Huerta; cuestiones, todas falsas. 

    
EL UNIVERSAL 

Fue un periódico que se fundó en el mismo mes de febrero de 1913 y tenía como 
subtítulo: “Periódico Independiente de la Mañana”. Era dirigido por su director José 
Gómez Ugarte; su gerente era José V. Soriano; su jefe de redacción Rodrigo de Llano y 
su secretario de redacción Pedro Malabear, tenía un costo de un centavo en la capital y 
de tres centavos en los estados. 

 
El día que se dio a conocer que Madero y Pino Suárez habían sido detenidos, el 

19 de febrero de 1913, dicho periódico publicó una Extra, con los siguientes subtítulos: 
 
“EL GENERAL HUERTA JEFE S. DE LA NACIÓN”. 
 “El Presidente Madero, el Vicepresidente Pino Suárez y varios del Gabinete, 

están presos”. 
 
“LAS FUERZAS DE LA CIUDADELA RECIBIERON CON DIANAS LA NOTICIA 

DE LA CAIDA DEL GOBIERNO…EL BRIGADIER DON FÉLIX DIAZ Y SUS TROPAS 
DESFILARAN HOY, DE LA CIUDADELA AL PALACIO NACIONAL”. 

“Murió el Sr. Marcos Hernández, hermano del Ministro de Gobernación”. 
 
“DON GUSTAVO MADERO Y EL GRAL. DELGADO, FUERON HECHOS 

PRISIONEROS DESPUES DE TERMINADO UN BANQUETE EN EL RESTAURANT 
GAMBRINUS”. 

“EL EDIFICIO DEL PERIÓDICO “NUEVA ERA” FUE INCENDIADO…RENACE LA 
CALMA EN LA METRÓPOLI”.14 

 

A partir de ese día, El Universal también decidió apoyar la posición de los 
golpistas difundiendo como noticias los comunicados oficiales. Aunque, con una 
diferencia significativa, desde ese día las imágenes gráficas que aparecían en su 
primera plana, reivindicaban la figura de Félix Díaz; como ejemplo de ello, en la página 

                                                             
13 El Imparcial. 25 de febrero de 1913. pp. 1-3. 
14 El Universal. Periódico Independiente de la Mañana. 19 de febrero de 1913. pp. 1-2.  
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tres de ese día, publicó las declaraciones que sobre los sucesos tenía el sobrino de don 
Porfirio. También, al igual que los otros periódicos, realizó narraciones cronológicas 
entorno a cómo Huerta y Díaz habían logrado derrocar a Madero. 

 

 
 
El jueves 20 de febrero, El Universal dio la noticia de que, al estar Madero preso 

en Palacio Nacional, saldría del país, supuestamente exiliado a Cuba por gestiones del 
embajador de dicha nación; también, explicó cómo fue asesinado en la Ciudadela 
Gustavo Madero y cómo se había dado el proceso de detención y prisión de Madero; y 
la forma en que la Cámara de Diputados nombró a Victoriano Huerta como Presidente; 
pero sobre todo, al igual que El Imparcial, también publicó que con la conclusión de los 
hechos había pasado el peligro de intervención extranjera a México. 

    
Para el día 21 de febrero, El Universal publicó información sobre las condiciones 

en que se encontraban presos Madero y Pino Suárez; y también, cómo los acompañaba 
el general Ángeles. Narró la visita que tuvieron los presos de una comisión de diputados 
y senadores y de la postura que los familiares de ambos presos asumían en el Palacio 
Nacional. En ningún momento, cuestiono el encarcelamiento de los presos. 

 
Ese día, en la primera plana de El Universal se publicaron cuatro imágenes: una, 

de Victoriano Huerta, con un texto que iniciaba con la siguiente frase: “El acto más 
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emocionante que ayer se registró…” en el que se narró la forma en que Victoriano 
Huerta ocupaba el poder. Otra imagen pequeña del ex Vicepresidente de la República 
Pino Suárez, que acompañaba la narración sobre cómo eran las condiciones de los 
presos en Palacio Nacional. Otra imagen pequeña de Gustavo Madero, con la que se 
explicaba cómo había sido fusilado; y otra imagen de los defensores de la Ciudadela y 
su marcha hacia Palacio Nacional, narración, con la que nuevamente se hizo apología 
de Félix Díaz y los golpistas.   

 
El día 22 de febrero, El Universal se esmeró en publicar en sus páginas, cómo el 

cuerpo diplomático de las delegaciones extranjeras aceptaba y felicitaba al gobierno del 
Presidente Huerta. Desde luego, también siendo fiel a su posición política, narró y con 
imágenes contextualizó el papel, de lo que llamó: “Notables figuras de la Revolución 
acaudilladas por D. Félix Díaz.”   

 

 
 
El domingo 23 de febrero de 1913, en su primera plana y con letras lo 

suficientemente grandes, El Universal publicó una Extra, cuyo encabezado decía: 
“MUERTE DE LOS SRESS. MADERO Y P. SUÁREZ”, el contenido de esa nota repitió 
textualmente los mismos datos que publicaron todos los periódicos adeptos a Huertas, 
o sea, el Boletín Oficial sobre los hechos; así, como lo hizo toda la prensa oficialista; 
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para El Universal, Madero y Pino Suárez también murieron al intentar escapar, cuando 
un grupo de maderistas quiso liberarlos.15  

 
En esa misma Extra, El Universal hizo un llamado a la unidad nacional, al 

restablecimiento del orden y, al mismo tiempo, reivindicó las posturas que ante los 
hechos asumía el gobierno huertista.  

 
El día 24 de febrero, El Universal dedicó más del 50% de la primera plana a los 

hechos que tuvieron relación con el asesinato de Madero y Pino Suárez. De manera 
indirecta nos da información para establecer la hipótesis de que, en amplios sectores 
sociales de la ciudad de México, la muerte de Madero y Pino Suárez generaron 
descontentos. Esa primera página fue contextualizada con una foto de Pino Suárez que 
sirvió como marco de narración de los hechos en que perdieron la vida el Ex Presidente 
y Ex Vicepresidente. En esa misma página, El Universal publicó una breve frase, que 
rompía con su línea editorial de los días anteriores, que textualmente decía así: “EL 
HONOR DE LA REPÚBLICA EXIGE UNA AVERIGUACIÓN”. No obstante, El Universal 
también publicó noticias de cómo los gobernadores de los estados se adherían al poder 
que representaba Huerta.  

 

                                                             
15 Ver El Universal. 23 de febrero de 1913. p. 1. 
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El 25 de febrero, la primera plana de El Universal estuvo dedicada a Madero y 
Pino Suárez, el periódico explicó cómo fueron enterrados los restos de ambos políticos 
y puso dos imágenes que, por sí mismas, demostraban cómo la población asumía una 
posición ante ambos asesinatos. La primera imagen fue de la penitenciaría y de cómo 
diversos grupos de ciudadanos esperaban afuera de ella, la salida de los cadáveres de 
Madero y Pino Suárez; la otra, por sí solo impugnaba no solo el asesinato de Madero y 
Pino Suarez, sino también, el poder que representaban Huerta y Díaz: era la imagen de 
María Bernal protestando por los asesinatos.   

 
Durante los dos días siguientes, el 27 y 28 de febrero, El Universal solo dedicó 

breves noticias para explicar cómo se encontraban los familiares de Madero y Pino 
Suárez, cómo las viudas de ambos salían hacia el exilio con el apoyo del embajador 
cubano; pero en ningún momento, hizo ningún análisis sobre cómo se estaba dando la 
averiguación sobre los hechos en los que murieron el político coahuilense y el político y 
poeta tabasqueño. Así, para El Universal, el asesinato de ambos era, ya a finales de 
febrero de 1913, cosa del pasado. En la perspectiva de solo narrar y legitimar el 
proceso de “consolidación” del gobierno que representaba Victoriano Huerta.  

  
EL PAÍS 

Fue un periódico católico dirigido por José Elguero y cuyo gerente general fue 
Manuel León Sánchez. En la capital de la república, la suscripción a él costaba un peso 
y en los estados de la república se hacían suscripciones por seis meses con un costo 
de seis pesos. El lema de dicho periódico era una frase en latín: Pro Aris Et Focis 
Cerere.  

 
El País, sin duda, fue un periódico ultraconservador, que representó los intereses 

de los grupos contrarrevolucionarios de la época. Por ello, para dicho periódico el 
derrocamiento de Madero y Pino Suarez fue una “buena nueva”,  por ello, en el Extra 
del día 19 de febrero de 1913, con cierto jubilo explicó cómo Madero fue hecho 
prisionero con todo su gabinete en el Palacio Nacional; e incluso, para El País, Madero 
asesinó a los dos primeros hombres que quisieron detenerlo; así, en sus páginas se 
contó la noticia de cómo el Presidente disparó su revolver contra el coronel Riverol y el 
capitán Izquierdo, quienes murieron de manera inmediata. 

 
Con beneplácito, narró cómo el más radical de los maderistas: Gustavo Madero 

había sido aprehendido y llevado a la Ciudadela. En el mismo tono, El País, dijo que 
numerosos grupos de ciudadanos recorrieron las calles de la ciudad de México 
vitoreando el nombre de Félix Díaz y aclamando la paz y la libertad lograda con el 
Golpe de Estado. Ese día el Extra de El País, en esa primera plana, fue contextualizada 
con una foto de Félix Díaz y otra de Victoriano Huerta y, con un aviso que Victoriano 
Huerta dirigió a la nación, en el que explicaba que, para terminar con la situación de 
anarquía, debían unirse las cámaras del Congreso de la Unión, y que se debían 
conciliar los ánimos para lograr la paz en la nación; y que tenía detenido a Madero y a 
su gabinete en el Palacio Nacional. En esa misma Extra, El País publicó la convocatoria 
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que la Cámara de Diputados emitió para recibir y aceptar la renuncia de Madero y Pino 
Suárez; y con ello, nombrar al nuevo Presidente.16  

 

 
 
Así, El País asumió una posición abiertamente en pro de la dictadura que iniciaba 

Victoriano Huerta y, procuró, que las noticias y artículos de opinión, que se publicaban 
en él, intentaran legitimar el Golpe de Estado y, desde luego, la detención y próximo 
asesinato de Madero y Pino Suárez.   

 
Con esa perspectiva, el jueves 20 de febrero, en las páginas de El País se narró 

cómo fue ejecutado en la ciudadela Gustavo Madero, se publicaron las felicitaciones de 
políticos, gobernadores y comerciantes que le hicieron llegar a Huerta, por haber 
consumado el Golpe de Estado. Al mismo tiempo el periódico presentó a los hombres 
que integraban el nuevo gabinete del recién electo Presidente. Ese día, en nombre de la 
“paz nacional” en la editorial de El País, se pudo leer cómo se aplaudía y se legitimaba 
al nuevo gobierno, bajo el título de: LO QUE PIDE LA PATRIA.17  

    

                                                             
16 Ver El País. Diario católico. 19 de febrero de 1913. p. 1.  
17 El País. 20 de febrero de 1913. p. 3. 
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Bajo esa línea editorial, El País puso demasiado énfasis a los destrozos 
causados durante la Decena Trágica; contrastando los días de zozobra en los que vivió 
la población durante la Decena, con “la paz” de los primeros días del gobierno de 
Huerta. Así, el 21 de febrero, El País no publicó ninguna noticia sobre los detenidos en 
el Palacio Nacional; en su lugar, empezó a describir las actividades que estaban 
realizando los nuevos integrantes del nuevo gabinete de Huerta. 

 
Con esa intención, el día 22 de febrero, los presos del Palacio Nacional: Madero, 

Pino Suárez y el general Ángeles, solo merecieron un breve párrafo, en que se hacía 
mención de ellos, en función de la petición del embajador japonés, que pedía que 
Madero no fuera ejecutado.18   

 
En cambio, El País siguió dedicando diversas notas, para continuar 

desprestigiando el gobierno del Presidente derrocado. Incluso, en la sección editorial, 
Salvador Echegaray publicó el artículo: “El primer problema”, en el que intentó explicar 
que el gobierno maderista, antes de ser derrocado, había malversado más de 30 
millones de pesos.19  

 
 

También, para El País fue importante ensalzar la figura de Félix Díaz y Victoriano 
Huerta, mientras desacreditaba la posición de los grupos, que en diversas partes del 
país, no reconocían al nuevo gobierno. Así, no es de sorprender que el 23 de febrero de 

                                                             
18 Ver El País. 22 de febrero de 1913. p. 1. 
19 Ibídem. p. 3. 
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1913, cuando todos los periódicos dieron a conocer la noticia de la muerte de Madero y 
Pino Suárez, El País le diera una regular importancia a tal hecho y, difundiera la noticia 
de que, cuando la escolta que conducía a Madero y a Pino Suárez a la penitenciaría, 
los presos al intentar huir, fueron alcanzados por las balas y murieron inmediatamente.  

 
Para El País, Madero y Pino Suárez murieron en un acto causado por sus 

propios correligionarios. La narración que El País hizo del hecho se tituló: “Como fue el 
asalto”; y en ella, palabras más, palabras menos, la escolta que conducía a los presos a 
la penitenciaría, en dos autos, fue atacada por un grupo de paisanos, cuyo acto fue 
repelido por la escolta que comandaba el mayor Cárdenas; ante las circunstancias, 
Madero y Pino Suárez saltaron de los autos y, al intentar huir, recibieron balas de 
ambos grupos, cayendo muertos instantáneamente. Ante tal hecho, según El País, los 
asaltantes decidieron huir, y la escolta del mayor Cárdenas, se dedicó a recoger los 
cadáveres de los presos y a atender a los compañeros heridos.20  

  
La narración que hizo El País del asesinato de Madero y Pino Suárez, difirió no 

solo de la narración que realizaron la demás prensa oficialista, sino también, del propio 
Boletín Oficial, que contenía la versión del gobierno. Por ello, podemos decir que El 
País inventó su propia versión sobre el Asesinato de Madero y Pino Suárez. 

 

 
 

                                                             
20 Ver El País. 23 de febrero de 1913. p. 1.    
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En esa dinámica, entre el 24 de febrero y el 28 del mismo mes, El País hizo 
referencia a los hechos en el siguiente orden: el día 24, tuvo como primera nota en su 
primera página, las peticiones que los gobiernos extranjeros le hacían al gobierno de 
Huerta para que les informara sobre la muerte de Madero y Pino Suárez y en breves 
notas, solo en dos párrafos hizo alusión a la necesidad de que se hiciera una amplia 
investigación sobre los hechos.   

 
El día 23, El País narró escuetamente, cómo fueron trasladados los cuerpos de 

Madero y Pino Suárez hacia el Panteón Francés, en contra parte, su editorial estuvo 
dirigida a comentar que la tragedia ya había pasado y que al país le esperaba una 
nueva etapa en la que, la paz y la justicia reinaría. Así, para el día 27 de febrero, El 
País, ya no hacía ninguna mención sobre la muerte de Madero y Pino Suárez; el 
contenido significativo de sus páginas se centraba en intentar hacerle ver a los lectores 
de su medio, que la pasificación del país, bajo el gobierno de Huerta era el único medio 
para progresar. Para demostrar tal versión, difundía noticias sobre cómo los gobiernos 
locales aceptaban al gobierno de Huerta; sin importarle, empezó a escribir y publicar 
mentiras; como ejemplo de ello, publicó que el gobernador de Coahuila reconoció al 
gobierno de Huerta.  

 
En esa línea, El País se esmeró por publicar diversas noticias de los estados en 

las que supuestamente todo funcionaba con normalidad; al mismo tiempo que 
establecía duras críticas contra el gobierno de Estados Unidos, del Presidente Taft, por 
no reconocer al gobierno de Victoriano Huerta.  Llama la atención, los amplios espacios 
que El País le dedicó a difundir actividades de diversión y recreación, que se realizaban 
en las plazas de toros, carpas y teatros o el parque de Chapultepec; queriendo con ello, 
difundir la idea de que en la capital de la república había orden y paz y, todo sucedía de 
manera normal.21   

  
CONCLUSIONES 

La Decena Trágica y el asesinato de Madero y Pino Suárez deben ser estudiados 
como un proceso en el contexto de las fases y proyectos que están enfrentándose en la 
Revolución mexicana. La Decena Trágica debe ser interpretada rebasando las 
posiciones apologistas e ideológicas, a partir de la comprensión no solo de sus causas, 
si no de los intereses sociales y políticos que la determinaron.  

 
La prensa de la ciudad de México, en apego al Golpe del Estado encabezado por 

Félix Díaz y Victoriano Huerta, difundió una idea falsa del asesinato de Madero y Pino 
Suárez; difundieron la versión oficial que el régimen de Victoriano Huerta autorizó; por 
lo tanto, operaron ideológicamente como si fueran parte de los aparatos del Estado 
huertista; y con ello, se convirtieron en medios al servicio de los grupos que se 
aglutinaron para dar el Golpe de Estado y asesinar a Madero y a Pino Suárez.  

 
Así, la construcción sociolingüista que esta prensa estableció de los hechos, 

debe ser confrontada y analizada con otras fuentes documentales, orales, gráficas o 

                                                             
21 Ver El País del 24, 25, 26, 27 y 28 de febrero de 1913. 
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audivisuales, para establecer una interpretación más objetiva acerca de cómo ocurrió la 
Decena Trágica y el asesinato de Madero y Pino Suárez.  

 
También, nos queda claro que, en ese proceso histórico, la prensa independiente 

fue perseguida y callada; que la labor periodística crítica y explicativa fue reducida a su 
mínima expresión y, sus voceros tuvieron que publicar y difundir sus versiones de los 
hechos, desde la clandestinidad. En esa lógica, podemos ubicar, cómo en la historia de 
México, el poder hegemónico busca legitimarse a partir de la función ideológica que 
cumple el periodismo; y al mismo tiempo, podemos ver cómo determinados medios de 
comunicación, funcionan y operan como verdaderas empresas del propio gobierno, 
cumpliendo eficientemente funciones no solo de propaganda y enajenación, sino 
también de coerción, censura y represión. 
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